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( 'R U N IC A .

Y  conliuuó la discusion-móastruo so­
bre el golpe de Estada vergonzante, rt me­
jor dicho, traidor,

Y el Sr. Fignerola, que al parecer ha 
decidido sumergirse en todas las'asque- 
rosiJades de la situación, como autor las 
mas veces y las minos como cómplice, 
tomó la defensa en primer turno de la 
proposición del Sr. Romero Robledo, pro­
curando conte.star ai Sr. Silvela.

Y á las primeras palabras exhibió su 
coiigénitu procacidad queriendo expli­
carse el motivo porque su oposi^r teuia 
ideas conservadoras y  encontráatdolo en 
que la setiora de sus pensamientos era 
reaccionaria con ramas de alfouglna y ri­
betes de carlista; datos que necesitaba in­
dudablemente la  Asamblea para apreciar 
con buen criterio la proposición que se 
estaba discutiendo.

Si el Sr. Eiguérola fuera gracioso, co­
mees malévolo. ciertaraenteiendria ocur­
rencias para desternillar de risa k los 
oyentes mas insensibles; pero dá la ca­
sualidad que con su enjuta persona, que 
tiene trazas do espectro, kii.s singularida­
des irreai.stibles y, mas que todo, con las 
funestas memoria.s que despierta en to­
dos los españoles, por ser el esquilmaílor 
mas contumaz de lu riqueza pública, no 
puede divertir sino un momento por más 
sandeces que diga y  por muchas atrocida­
des que profiera.

Su propósito era demostrar que el gol­
pe de Estado era un golpe inofensivo y  
benévolo y constitucional; y  en compro­
bación dijo, además de aquello de la se­
ñora de los pei.Himientos con raina.s y ri* 
bete.s, e.«tidros razonamientosincontestn- 
liles:

Que en la -Asamblea no había habido 
e.seáudalos, piie.s en Francia tienen con 
mucha frecuencia los ugieres que ir re­
corriendo las filas gritaudo «silencio, si- 
leucio;» en Inglaterra los diputados tie­
nen los sombreros puestos, los pies en los 
respaldos fronterizos y  comen naranjas; 
y , por último, en los Estados Unidos los 
representauíes de la nación se tienden á  
lo bartola y aun duermen pacíficamente 
en presencia del público.

Pero sin duda alguna el orador sintió 
en la lengua, al llegar á  este punto, una 
de esas oleadas de asquerosa bilis que 
con tanta frecuencia le suben á la gar­
ganta, porque, después de la recorrida á 
ios parlamentos de iueugas tierras, agre­
gó que los republicanos de la minoría si 
que eran uno.s enerffümeuos que repre­
sentaban en las Córtes el papel de )a 
partida de la Porra; cuyo papel, en ver­
dad, y  esto es por nuestra cuenta, seria 
en cierto modo meritorio si no fuera in­
digno.

lin corroboración de su lésis dijo tam- 
biet) que em muy natural que las oposi­
ciones se resistieran al golpe de Estado, 
porque la  naturaleza había puesto el hor­
ror ú la muerte en todo lo que tiene vida; 
deduciendo nosotros la consecuencia ló*

jicadi* qiielo.s adictus iil gobierno son 
eadáverr.-! y  aun poilriib)--; lo ciiul era 
verdad aun inite.s deque lo dijera el se- 
Ííor Figuerola, como no sea que se con- 
siJereu vivos por esa pasión anímica qne 
forma el pre upuesto con la virjud ele 
prolongar la existencia en la torpe vida 
del gabinete.

Continuó su prueba diciendo que la 
^evolución liabia sido muy fecunda y 
realizado varias obras imperecederas co­
mo la liquidación de la Caja de depósito?, 
lo cual, si no iba derecho á la proposi­
ción, era en el Sr. Figuerola un alarde 
de escaudaloso cinismo.

Censuró ñeramente á las oposicione.s 
porque perseguían al general Prim en su 
Víltima trinchera de la pre-sideiicia ilcl 
Consejo de ministros, trinchera que es. al 
entender del pais, como la guarida del 
lobo voraz; mas que, por sor la última 
según el Sr. Figuerola, destruirán en 
breve los pueblos.

Y  como hacia falta esforzar las demos­
traciones con algún rasgo de erudición 
de buen gusto, declamó los versos de Tir- 
;so en que una apuesta jóven, A quien un 
viejo enamorado quería conquistar, le 
despreció epigramáticamente fundándo­
se en que lo creía

eu la ejecución fallido 
y fecundo eu la palabra;

cuya cita, si no venia al caso, era indig­
na, por su doble sentido, de la magestad 
de la .Asamblea y de las canas del orador.

Pero cuando el Sr. Figuerola rebosó la 
iraedida de su insensatez, con todo de no 
tener fondo, fné haciendo la defensa de 
la partida de la Porra, cuya gestión po­
lítica consideraba má.s santa qim el lápiz 

• rojo del fiscal y n la que declaró salvado - 
ra, diciendo eu deliuiliva sobre sus atro- 
l>ellos; «Resignémonos, pues, á e.stas vio­
lencias pasajeras.»

¿No es verdad que esto parece cosa de 
cuentos en que hablan loo.o.s y  truanes?

Palabras tuvo también el verdugo de 
la  Hacienda para los crunenes cometidos 
en Andalucía con oca.sion del bandoleris­
mo, y o.stas ¡«labras levantaron nna bor­
rasca en que la mayoría priunipalinente 
,- e desató en imjiroperios.

Volaron las espreriones, «asesinato, hi­
pocresía cobarde, falso, calumniador» y  
ütra'  ̂de esta calidad que dieron materia 
para que el reato de la tesion se empica­
ra  en ardiente.? alu-ioues disparadas de 
anos monárquicos á otros, en prueba cla­
ra de qne todos on peores.

Habló Bugnllal, el célebre fircal de 
imprenta de los unionista?; habló otra 
vez Silvela y otra Figuerola para decir

•que no tenia frenillo eu la lengua ni......
•cierta cosa que se pintaría en el rostro, 
tsi eu este trabajara el láj)iz de B u- 
gallal.

Habló Rivero para confesar más ó mé- 
oos esplicitsmente que hubia ordenado 
los asesinatos de los bandoleros de Anda­
lucía.

Habló Vildósola para decir que los car-

li;;fh;' i'fiiibatiri.'in portiidon lor inudios al 
l̂‘!ectC*J>rinci{»p.
. Y habló más que todos juntos el sem r 
Cánovas del Castillo qne descargó ma­
chetazos mortales al gobierno, á la ma- 
yoi-ía y á todos los farsantes de la situa­
ción.

Pero eomo estos reaccionarios que se 
jlaman conservadores nunca pueden te -  
lier más que la razón á medias ó pmeo 
tnénos, cuando quieren por un instante 
ponerse en lo justo, el Sr. Cánovas asegu­
ró que todos los desmanes qne el gobier­
no Cornelia dhnanaban del csoeíO de li­
bertad otorgada en la» leyes fnndainen- 
lalcs.

¡Tienen gracia estos reaccionarios! La 
soberbia los pone ciegos y sin sentido.

Poco después de teriuinndaslfts alusio­
nes. se susixiiidieron el debate y la se­
sión para reunirse en secciones la  Asam­
blea.

POSTRIMERIAS DEL CRIMEN
SBTBM BBISTa.

El denigrante, vergonzoso y  terrible 
espectáculo que viene ofreciendo la Cá­
mara popular diariamente, revela con 
una elocuencia indescribMe ía cqrrup- 
cion moral y  material de la  situación, 
como igualmente los pocos instantes que 
á  la misma restan de vida.

El escándalo, el desconcierto y  la per- 
turbacien rebasan ya todas las zonas so­
ciales, viniendo á refugiarse, p)ara mo­
rir en ese que uu tiempo .se Han») san­
tuario de las leyes, y  hoy, siendo el ba­
luarte de la tiranía, p u d ie ra  llamarse el 
sepulcro de la lilwrtazl, ci antro de la-s 
miserias gubernameiitele.?, la caverna de 
lo.s condonados ¡loUlioti.?, el golfo turbu­
lento de las pasiones innobles y la sima 
lirorntnla que espera veoibiroii .íu fundo 
las ya mutiladus y Ofscariieeidos derechos 
del hombre.

El indebidameiile llamado Parlamen­
to revoluciúnario reasume lógicamente, 
en estos solemnes moiaeiitos Je  su ag o ­
nía, la larga historia que, comenzuiulo 
en la bahía de Cádiz ert Setiembre del üH 
con fa cspul.rion de unii reina impura, 
piensa terminar eu Enero del 71 con la 
implantación de una dinastía tan deshon­
rosa como aquella, y má,-; inmoral que 
ninguna, por ser bija de la traición y 
atentatoria á la Soberanía nacional.

La larga cadena de dos año.s de críme- 
nes, apoetasías y  farsa.? rompe sus mal 
sujetos eslabones en el tena de esa falsa 
representación nacional. ítirgiendo de 
esta natural ruptura ese escándalo sin 
nombre que algunos presenciau atónitos, 
y que nosotros nos esplicamos perfecta­
mente, dadas las condicioues de esa iu- 
d'gna mayoría y de ese inmoral y trai­
dor gobierno, facciosos uno y otra ante 
la Opinión pública tan soberauamen'e in­
dignada.

fc-i alguna duda hubiéramos podido 
abrigar acerca de la terminación del ac­
tual estado de cosas, ¿tita ee hubiera di­

sipado precipitadamente ante el espec­
táculo de la I rimem sesión de laa Córtea 
en ébta última etapa de au vida parla­
mentaria.

E l gobiarno de Juan Prim no desmien­
te un momento au política y concluye, 
como era de esperar, identificando su 
muerte con su nacimiento. A la traición 
debió 8U existencia, imponicudose como 
gobierno provisional á laa Juntas revo- 
luciona*a.«; eu la traición ha fundado 
sus actos y  al peso de laa traiciones se 
derrumba, llevaado su cobardía, su pe­
quenez y :;iis cébalas de si-Miipre liasta 
el borde de su sepulcro.

No era Iwstante, cii concepto de ese 
gobierno y de esa mayoría, la situación 
de fuerza que vienen disfrazando desde 
hace tiempo hipócritamente, con el man­
to de la libertad. No era bástante la dic­
tadura que habían impuesto al país en 
nombre del órdtn é invocando torpe­
mente loa derechos individuales que han 
escarnecido traidores y perjuros. No era 
bastante el organizar partidas d« asesi­
nos que fiscalizaran la imprenta y  la es­
cena, proclamadas libres por la revolu­
ción. No eran suficientes, además de los 
asesinatos perpetrados en las personas 
de los escritores, las persecuciones y en­
carcelamientos de les miamos. No basta­
ba á saciar el instinto reaceionario del 
gobierno y de la mayoría ese despotismo 
brutal, llevado desde la plaza pública 
hasta el último rincón del hogar do­
méstico. No, nada de esto lai podido sa­
tisfacerlas aspiraciones de! gobierno y  
sus secuaces, y han llevado su bárbara 
tiranía al seno del Congreso.

Pero el Cougreso, que sin interpretar 
en su mayoría el sentimiento public ), da 
cabida á im puñado de espaflule.-i deceu - 
tes y leaUn, .se ha sublevado valerosa­
mente corrtra e.se cúiuolu de iniqiiidailes 
eu cuyo nombre se pretende esclavizar' 
nos, y el cscáiidalo más inaudito, uno de 
esos escándalos que no tienen ejemplo eu _ 
los fastos jiarlameutarios.lia venido á co- 
roiiHi-bi situación, á dmda, como simba 
d-'ciise. el último golpe.

La gituaciun, pue.s, e.itá miiert»^ y 
muere á manos d«l escándalo, dejando 
escandalizada la opiniou, sublevada la 
conciencia y exacerbado el ánimo.

El crimen de lo  ̂ hombres de Setiem­
bre; ese Crimea que durante das años se 
haimpue.ito al pais como ley, en nom­
bre de una supuesta legalidad; ese cri­
men que todo el muudo conoce y á todo 
el mundo e.spauta, se encuentra eu sus 
postrimerías y próximo á estinguirse en 
el sen> de las Córtes.

Unas Córles que han votado al duque' 
de Aosla para rey de España; un üou- 
grcoo tan prostituido como el presente, 
son el único sepulcro digno de encerrar el 
podrido cailáver de esta situación.

Córtes y Bituacion, erioieny sepulcro 
habrán de ser barridos por el huracán 
revolucionario, cuyos primeros rugidos 
parecen exhalarse del último riacog de la 
con>iea'ia popular.

Ayuntamiento de Madrid



EL C O M B A T E .

El gobierno agoniza.
Prepárete, pueblo, para dar á este g o ­

bierno la muertí <̂ ue merece.

PL\NF.S DHL NUEVO MtNFTHO
DR iíACIENIA. ■>

I.

r-'abiajuos perfwctameutc ijue los hom­
bres de !a situación no p «lian resolver 
de uiiigima manera la gravísima cilsis 
llnancieni f̂ uo esti alngaiidn ul presu­
puesto. Sabíamos que mieul-ras el dL>.s- 
pi^'arrü fuese el motor de toJa.s las oom- 
biuacioues, lo.s destinos públicos el cebo 
sustancioso de las aniístedes. la uúmina 
el contrato de reeipr. ea protección, y el, 
vandalismo el sistema de gobierflo,- no 
había esperanza alguna ile q iie el^íota lo 
de b» Hacienda mejura-.e.

Lo siblaiuu.-'. perfecfainetUe; segu.-ps 
estábaniiü de que el Ttísni o púb}ico jria 
cada vaz^Je mal en peor', ha«La .vcuir á 
hundirse en el ab'smo de la baiicaroís.

Sin embargo, coino las ilusiones exis­
ten .principalmente .para templp,r los. 
grandes desconsuelos, teniamos también 
algunas ilusiones.

Cüusistian eu una esperunaasin fuiida- 
raeuto de que el nuevo ministro de Ha­
cienda pudiera h a:cr un milagro, y co ­
mo esta esperanza nacía del mieterio, 
anhelábamos oir al í!r. M oretla Ciplana- 
cioadtí esis planea pro.iigioics que la 
prensa minittcrial venia hace tiempo ce - 
lebrando.yqiiecl mismo invcnbjr había 
anunciadoCíjn repetioion eu la .Vsaaiblea 
Constkiiji-ate.

.Más todavía; cuando c-t cálculo d s- 
apasiouado no.s lucia ver la iinpasild i- 
daddcl acierto,busoáÍKimus jmsrilco com­
placencias.— Ei S r. M oretesjdvcn, dis­
curram os; dicen qim ticae ta'euto,quc. 
ha estudiado con fruto las cuestiones eco­
nómicas; y aunque le faUa eaí>eriencía 
y  positivismo, es posible á lo mópos que 
discurra uuacombinaciqu seductora que 
nos entretenga y consuele, yaque no cure 
nuestros males.

Pero llegó U  hora esperada de la.s re - 
velaciones; el milagrero desplegó Ios -la­
bios eu la Asamblea, y ¿  lusdida gne iban 
saliendo palabras de su boca, eayenlo 
iban también lentamente las ilusiones 
que había formado nuestra esi>eranza.

N iel tono de sinceivdud valerosa que 
adoptó el orador, ni las .demostraciones 
dé fé lastimera con que acentuó sus afir­
maciones, ni los barapo.s oratorios q.ie 
por inevitable costumbre sacó á relucir 
en algunos momentos, fueron ba.stante 
á ocultar el fjn Ig oscuro del cu olro que 
dibujaba ul siy naturales accidentes.

Bien es verdad que el aparato pr.)-[uce 
cierta novedad que encanta, y  aú  so 
concibe qne muchos diputados de la m a­
yoría dieran muestras de admiraei.n uo 
más que oyendo relatar Jatos que exis­
ten en'todas part-?s; pero que el ministro 
presentaba c'íu pn'movimiento majes-’ 
tnoso do papeles y un repetir incansable 
de que iba á descubrir la verdad, de que 
estaba dictendo la verdad, de que la 
verdad desnuda era lo que Espafia iba á 
saber por .?ii boca.

Disgusto cansa recordar' la satisfac­
ción de muchos' diputados, parque de­
muestra una vez más que en su mayor 
número son igBorantes y  la¡pi3 del pre­
supuesto, con pocas éscepcíones.

Sobre todo, cuando tJeepireíf de pro­
nunciar loe guarismos inacabables de 
DUístras trampas y los eternos que re- 
preseatan los déficits, llegó al punto de 
las medidas de salvación; era portentoao 
ver cómo Iss entusiastas presapueetívo- 
rw  ponían contentos no más que con 
ique el tono del orador, revelase confian­

za, sin apercibirse de que en todo aquél 
fárrago de fuijaeeií indicacionearnoJ ha- 
5iá una’Síía i^j(i.e&n6mica, ni una ins­
piración feliz, ni otro tema qire el ruti­
nario de qnelas rentas y las contribu­
ciones m*-¿£)rarian mucho, aquellas es- 
pontáneamepto-y éstas mediante la exac­
ción de algunas otras que inventaría más 
adelante.

Y con cfcí'o y nuda más, la mayorin se 
dió por contctita, y niismo presidente 
del Cousf ju de d8baá.vnteitder
que tambicn lo estaba, y con la mejilla 
cii la jtalma de la mano, inclinada algún 
tanto la frente, y animados los ojos por 
el regocija, descubría y acariíí’aba sa­
tisfecho la ociinvucia feliz de haber en­
cargado tan oportunamente á aquel jó- 
ven economista de la provisión de su 
bolsa guern-ra que va no tenia gracia 
para Ih liar el enjuto Figiieroln.

Conveuieuli; tt-ri antes de ac.'ini'-t.er la

Í‘iperacio:i de.-agradahle de examinar los 
ilfliiesdélsen >r ■iiiiii.-itro deHa(d"ndH. ha- 

fier una breVe indicaciun del luétodu que 
bigaiiú eu sii discurso, y adelantar la ,no- 
¡tipia de las ¡id( ü-J y particulares que' se 
propuso dar á conocer, 4 fin de que la 
britica resulte rase ,oportu: a y aprove- 
clisdíi.

El Sr. Mf.-rcí se propuso demostrar: 
l.°  Eldéfi. It que existirá á fines de 

Junio en ti .jercicio corriente del año 
eeonómio que tntonces concluye, á con- 
¡secijc'icin -leí dcríiivel calciiladj y del 
imprevisto qiiu nsultade la disminución 
Je cicitos ingrcí-08.

2.* Eldéfi.-it probable de loiañosque 
jvendrán, ‘eJa  u / , que no se introduzcan 
irtfor.cas enh s ¡ rcsiipuestoí.

fi.'’ Recnrst'S paro cubrir el déficit de 
jVatc añ i.

4." Esperanzar paraconseguir en ade- 
¡lante las i.ÍTi-’8cÍjn'‘s de los presupuea-
|t03.
' Dá estos particii’ares nos habremos de 
ocupar en otros artículos.

E l CoMB.tTF, que alaba la fr a r q u z a y t l 
.valor, sea quien quiera el que los demuestrr, 
¡relicitaal ¿iputado Vilddsola por su ecé'gica 
y Icrajinai.te ni&oifislacioD Lecha ayer en la 
aesionde las Coi N<¡tuyeQt«s en nombre dcl 
partido carlista, d» que éste no obedecerá 
i.i ica taráa l rey lircto ni á la Crnstitnclon, 
y de qne combatirá á una y á otro en toJoa 
terrenos.

I Oarliktas, c.rseiTaJorra j  republicanos 
 ̂han b.-ebo igiiali-.í 6 paneidas dcclaracionts’ 
, ¡Pobre situacic-u Je  los puntes negros y 
I pobre rey! . .

Figoerda iefinüó ayer eo las CiSrtss i  la

Ípi.rt da de la I'o n .
Tu lu va sa 'isj'lo  -í pe lir de boea.
No podía liab-jrae eacontra lo un defensor 

. U'as d:.;no para t i i . ,o ,  que el c.-I¡’hrc ev-mi 
I n’stro de II 'cí-’a la

¡Olí, arcao-ji! ¡O.iáa inrompronsibles aoif!

I.a s'-sioa de «yor se invirtió toda entre 
baiili-l-i.t, vi.Viio'K, pufisles ensongrenlsdos, 
porri .»ns, alntiones personales y ...  [eo iuter- 
prtUciones d* deredio criminal, como pudie­
ra hacerse en una academia!

¡Qué Córtes, leotores, que Córte»!
^Figúrensequo habUron tres horas mortales 

para si ere ó no calumnia el ealidcar de ase­
sinos á los qu^asuíinado Lán en AnJalucra 
& supueiies secuestradores.

Hombre, que el código'precepláe ésta día 
otra sofística doctrina, la opiaion pública ha 
ffentedoTt su jurisprudencia por cima de to ­
dos los códigos hnbidoty por haber, y ce qne 
i  las muertes llévalas á cabo por la Guardia 
civil en Andalucía contra presos maniatados, 
£c lee llama y debe llamar asesinatos.

Itivero confesó que la Guardia civil y las 
autoridades andsluzas, obraron obedeciendo 
á las Órdenes emanadas del ministerio de la
Gobernación; luego...............................................
anestres lectores comprenderán quiénes son

los asesinos en U Bítuft.’.ioa de miserables que 
vigea los destia-.s de E s^ ñ a í

Drj.tUíf, pues, •IrtdIseHsioaes iiiitiA s so­
bre e-'*e pqctolo-i paT-c^rac s, quor' pue 
b losale p-rfeatámcuta contra quiéa ha de 
hacer joeticia eu dias no IcJaLc?.

Ya Tcrán tambi-n ios diputados cómo e! 
pueblo encontrará las pruebas que pide Ri 
vero con más cinismo que Vir,;úeu2a.

¡Ysya si las oncoat-an 1

l'Á Di‘Xfi’1  /i<,.u/í0Í, ha-;i-3Qdo coms si -lijé- 
rainoa un ■efuarzu aobrnU nnano, so e-apjñ.i 
en i'Tjbar que la propióciun Je  lt¡n ern  R j 
ble-.io es if</-i{ y q/t(s<ií fu i  las iiresorípí-oaes 
constitucionaks.

El cán liio  colega Üena a'gunos ai .m siit s 
felices de iospiraeion sltuaeionera.

Allá va como muestra uno da sus rasgos:
«En el terreno de h  ciencia procuramos 

analizar \ examinar la cuestiondedisolucion 
de las Oúrtee Ojasti'uyKuies, y nos parece 
q>i9 demostrainoi cumplíJarufnte qne lo que 
>e prooMe, no suilo es legal, e^trictament' 
ron3(:«tn'*ional y neceíariamcLte lógico, «ii¡u 
que........ a

j.y.ji- i-i tifia h-«l,rá eo'n liado Eí Dlnrin Fi- 
firiüol (i.;ra j.rpíeii 1er pruhir que ta Urania es 
la líl ertí'i y !a opresión el durt cl.o?

La cienria d«l presupuesto, Aoguramentí

Todavía no se ha acordsdo liefii.itivsinente 
el punto de desembarco del joven Amaleo, ni 
tampoco el día e.i que ha Jo  verificarlo.

Pero Pfim sigio oaearjanlo millares de 
cartuchos m eUlícis, 'que es lo esencial para 

consolíJac'oa de la juir.arjuía.
------—  ------- -

Algún colega compara estas Górtescon las 
■de González Bi alo.

¡DJn le va 'V 1. é ; a . ¡ 1 
Aquella?, t-i \ re-t ■ i a  11.«, f.raa tu-'s libe­

rales y mis'.'ligi.a-i que l>s acto ales.
La Cámara da los punios nrgros no tiene 

ejemplo en la historia parlamentaria.

Tolo el mundo cslifica de golpe de Estado 
la propasicioa del f-ituro ministro Je  Ultra 
mar, 8r. Rom ro RoUedr; piro, su autor, 
dice un periódico, fue mas franco y la califi­
có de ati-opello.

Esto tiene tantos colorea, como por colores 
políticos ha pásalo el actual jefe de la ma­
yoría.

Pero nunca deja de ser indigno y mise­
rable.

Los periódiooa ministeriales hacen respon 
sables á las oposiciones de los albsrotcs del 
Oongrcs'j.

8e necesita de to-lo el cinismo, indignidad 
y diivcrgücLza que inspira el presupuesto 
para hacer semejantes afirmaciones.

Con un p f  si lóate tan reaccionario y feroz­
mente despótico como Zorrille; con un go­
bierno tan loco, ttfn desatentado y tan traí 
dor como el actual; con una mayoría tan dó 
cil, tan chavacana y tan deemoralizada como 
la que ha vutado al duqne de Aosta, y con 
una proposición tan dictatoricl y tiránica 
como la que ha presentado Romero Robledo, 
¿no hayan motivos euficieutes loa periódi­
cos presupuestívoros para que Se alborote el 
Oorgn s .?

SeguramenU que no.
iQac perió 'icos y qué hombres los Je  la ai- 

tuacíonl
Usos y otros se van haei;ndo repugnantes 

en último grado.

Dice un periódico:
treinla nntlunes ha fijado el gobierno la 

dotación del iccauto Ameueo ¡Qué eecénda- 
lo! Su padre'\ ictor Manuel eólo tenia, como 
rey deUleritñíi, una, dotación de cuatro mi 
ilones de francos (Ib millones de ríales 
aproximadamrutf), y coa ellos tenia J«  sobra 
para vivir con regia magnificencia y para 
sostener deeeutcnitute a sus 23 hij.-s bas­
tardos, r I

Corto las ma’dades de la monarquía van 
crecieclo, también crece el sueldo del mo­
narca. Cuanto mes peligroso es un oficio, 
mejor hay que pagarlo, y asi seesplioaque 
la dotación de MacaTronini sea de 30 mi­
llones.

Por 30 milloDes bien i-uede un htinbrc ju  
garse la vida de m is  buena volnnlad que 

I por quince.
Lo que ee nos figura es que si Amadeo no 

pide á cuenta de su tre&a/o alguna cantidad

edfclintala antes de Jeaembaroir en tierra 
espaío's, no cobra un céntimo.

Creemos, y no nos falta razón para ello, que 
el hijo del padre de los 2á li jo s  bastardos 
no liega i  Madrid sin que en 11 camino le den 
algunas cuarto.», no á cuenta de su sueldo, 
sino de su rcina-lo cuyo pesq no va á polar 
soportar.

Vivir para ver.

El País diio que ee asegura que los abjoln • 
tiítasae pro;oaen a;>oyar uqh proposicioa 
para hac"r constar que no reconocerán nunca 
ni al mauaret, ni U Gonstituciou, ni ninguna 
‘le las leyes d.nanaias ds estas Oórt r-r.

Lo pro¡i) harán todos los e.^pañJes que 
tengan vergüsnza y e. t man eu algo su dig- 
n íia J y la -le la patria.

Llama la atención el gra i número de jefsS 
yoücialtsdel ejército que son trasladados 
unos y JsclAraloj de rsimp’azo otros, ea es - 
tos últ'moalilas.

No p-.recs sino que el go'.Iai-no tiene un 
miedo licrVible.

TKc:-se que un dia de estis teñirá lugar en 
Madrid np.n gran fura la en la .ue formarán 
14.000 infantes, 3,000 caballos y unas UK) 
piezas de artillería.

[Cuánto lujode fuerzal Lo dicho.elgobier- 
n I tiene mielo, y no es eso lo peor ainoq'.iC 
quiere comunicarlo al puoblo; pero, á nuestro 
juicio, te equivoca y mucho Juan Prim si 
crea q; e elpueblo_sa in tln ila  por medio de la 
fuerza.

Y  c-n lo que también se equivoca es en 
creer que es suya tola es-a fnerz-t.

Leumoi en Za Corrttpondencin de España: 
«Hemos recibido cartas de Milán, dice 1.4 

Epoca, en que se nos asegura que el príncipe 
Amadeo estaba mu^. disgaitado de que el 
general Prim le hubiera rogado que detuvie­
ra su viaje, y qne su contestación había sido 
que solo se Jelondria hasta el jueves, en cu ­
yo dia !a escuadra se pondría en .camino.v 

¡Muy bien hechol Loa reyes, si han de lle­
nar cumplidamente su iemocrátiea misión, 
no han de sujetarse á los caprichos de un 
cualquiera.

Nada de vacilaciones, Sr. Amadeo; vénga­
se Vd. cuanto ántes, que lo necesitamos.

La Iberia, dice un periódico, tributa sns 
elogios al Sr. Romero y Robledo por la cam­
paba liberal que Viene haciendo •

Nada puede acreditar ul constituyente ter - 
naioioJo de reaccionario, tanto como el elogio 
d iZ a  Iberia.

Lo tenemos dicho y lo repetimos, i  ests 
periódico hay que entenderlo siempre eu sen­
tido contraria.

Tal diputado es digno del elogio de tal pe­
riódico y tal periódico digno da la situación.

¡Qué gente!

Dice El Diario Etpaflol:
«Noticias telegráficas recibidas anoche de 

Turin hablan de una gran cacería con que 
ha obsequiado el rey á ¡os individuos de la 
comiaioa de diputados espafioles que ha qué­
dalo en dicha capital.»

Parece que su ntajeHaJ futura se va adap­
tando i  las costumbret progresistas y revo­
lucionarias de los hombres de Setiembre.

Juan Prim se ha divertido grandemente 
cazando en los montee de Toledo, y ann en el 
mis.iio Madrid se htn entrelenido loa fieles 
servidores del gobierno oa cazar á escritores 
y á cómicos, así como por vía de distraccipn 
ó para pasar el rato.

Nada tiene de estraño, pues, que Macarro- 
nini obsequia á sus rasn/lor predilectos con 
ana cacería.

Ni nada tendrá de particular qne, una vez 
despertada la afición á esas dioersioNes, el 
pueblo 89 obsequie á sí mismo con una b tti - 
da gdneral al entrar en R?paíia el monarca j  
sus fieles servidores de la comisión.

Esto ee tan lógico que nos atrevemos á 
afirmarlo-

El itinerario del viaje del futuro rey de 
Prim y Ptats ha sufrido en pocas horas una 
completa variación. En Barcelona se forma­
ba un campamento, según lo i diarios do 
aquella capital, aprovisionándose Us tropas 
por órden de! gobierno de gran cantidad de 
pólvora y batas, y tomando posiciones es-
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EL COMBATE.

tratégicaa, to.io para producir CJituíiasmo i 
la llegada ( el...

Despuea de tarta pr¿¡.araa'OQ en la capi­
tal del P/lncipalo, «e d¡:« lic  ̂que el itine­
rario nuevamente acord&do es ci sigurentei

«Desembarcará e! 30 en Cartagena. Almor­
zará allí y na segui-ia asi Irá psTa Albacete, 
donde pernoctará. líl 31 por U mañana al- 
morz.irá en Almanta y vendrá á dormir al 
palacio (la Aranjuer A Ua once de la muía- 
na del día 1.® «al irá de Aran juez , detenién­
dose en l«a e&tacionea del tráiititu , donde 
gentes salidas da Madrid le tendrán [ rfi'S; a- 
(ia una ririaío;! e.;DnííÍ7i i u ' i  peso de cro)de 
las qne siieleu haecrae a iodos lo- reyes ; y á 
ia« dos entrará á prestar juramento eu el pa 
lacio dcl Congreío, dciJc el qi.e so diCijirá al 
de Oriente.»

Todo esto Tolrá stiesil.T, ti alguna rnzon 
poríerasj no oblígaol protector Jcl jáven aos- 
tirio á lomar nuevo aru.’rdo.

No9 preparareai's, pues, á Piiltmiasmainis 
pare cuando 11. gue... 11 din

Los uombram entoe del general Milans y 
d e is - .  Rejo Arias co se  darán al público 
ba-ta de.oLvo de unos diat.

lül gobierno, que solo lu  conseguido en la 
úlli ua Votación lid  votos, teme perder, ai 
publica los uombraiuientcs, ei apoyo mato- 
riaí de este par  de furibundoa miniateriales.

Ksto se llama sgarrarse a! poder hasta con 
loa dientes.

Leemos en El [lítlepcndienle:
'(Joutinúan llegando ejércitos á la capital 

del Princi(vado, lo que hace presumir que den­
tro de pocos días, y tal vez do pocas huras, 
sabremus de una manera oñeial que el prín­
cipe Amadeo se decide á desembarcaren el 
puerto de nuestra ciudad. Sea do ello lo que 
fuere, lo que resuita indudable es que ano­
che debía Uaber llegado per c! carril de Zc 
rsgoza un tren expreso con municiones para 
las tropai.qua van llegando. Los barcelone­
ses, sin embargó, deberán estar tranquilos, 
pues eabiendu les greude;¿ salvas que ee La­
cen á los reyes, no son de eetrañar tantos 
wagones de pólvora y derués sdminfculcs 
guerreros como se amontonaQ en Bircelons. i>

Dice IHCcnlr) Popiihir, diarlode Valencia:
* As iraa y« la aurora ríouírquica.
K1 uúmei-o .le El Centro Popular, correspon­

diente al miércoles 14 del actual, ha sido de- 
nuec:a.io p'.r el articulo de fundo que, firma­
do pir la ciudadana fíSrciaa do Páz, publica­
mos it  mitmo din,»

A los miestroá du las escuelas piiblicss de 
la provii.cia .le Ziiagoz.% se les adeudaba en 
íin de Sctionibre últi no la cncrin; su m í de 
noveáeníjc trciutay ccatro mil t  eicieatts 
rcale-i.

.-gué MU'c u:¡.; si Ies pueblo; tuvieran que 
a b o n a r m i . l e u e s  s.>bie U qjio hoy se 
gasta, pa-a mantener un Urano re^'í

Leenios en El Sorlc de ra'fíl/<r:
«Unamigfi nuestro, que poseeii-jylamisma 

prupieda l que cu 1341, pagaba cu est4 Ú ,̂,a,_ 
por coutribucLott territorial para ul b st'á Jj y ' 
con riCaigoi proviiicniks y muiiíiip'i'c; ía 
sumadeyPórH snualea l í jy ,  en virtu.i .id 
prcgrCio de í';¡> .ia , i.,;'.isfa:; ^ul-J al Estado 
y pur liich j lunceplo d.íiOí rs ; do modo que 
cou ios recargos proviLCiale» y municipales, 
aunque han disminuido sus prcductos, han 
aumentado en casi doscientas dures im­
puestos. No puede ser una admiuletracion 
mas progresista »

1.a S.arlr.A cun.p'e fieiineiite «u cometido y 
mRre :o uien d.-.l g .* ie.'c.i de la p s'li'la  de i» 
Purra

El periódico aostino La Nación, defensor 
obligado de la inmoral situáciun que nos do­
mina, sigue en el colmo de SU iusensatez de­
fendiendo la ptopoelcicn de Romero. Robledo,
i  euj.o propósito aa cacasía los íusúltas i  las 
opMieiones de la Cámara, que aon las que 
realmente interpretanol ■«ntimieiUopúblico.

De un largo sad to  q-ie erte periódiío in­
digno dedica á t«n merifori'i tbra, extracta­
mos cleiguie&te púrrafc:

«El furor ce»at<Qtado, lacirga -cóbra de 
loa enemigos de Mta patriótwa auluuion liega 
hoy i  BU eoímo, y en la tribuna y en U pren­
sa, en ana diaenraos y en sueercritos, dejen 
ver la pasiuu que loa dvmtn«, y que so- 
breponióU'iose i  su razón abugt en sus áoi- 
mus tc4o sentimiento do imparcialidad y de 
justicia »

El desdichado colega llama ciega cólera 
y  desalentado farur á la ¡mlignacion santa y 
justa de la patria, tan genuinsmecte repre­
sentada en loa diputados y periódicos que no 
quieren la deshonra del pueblo eapañol con 
unaaom vquia extranjera tan impopular y 
^ssp'eciable como la de A oftt,

l . f  oiganizaclun social vigente e ; tan vio­
lenta, tan injusta y tan inmoral que Ifgali 
ta el crimen y castiga sus consecuencias en 
las persones á él ageaas, y sobre las cuales 
recaen con to.lo su peso una fatalidad iiue 
iaviarte y traítorua sus destines. La soc.e- 
dad pide por sus rcpressntautes y sus de­
fensores ó/'rfeu y mas úrden y pur todas ¡t r -  
teg'sicmbxa los germines de la d'acurdia del 
dese-uncierto y U  anarquíacun sus le^ís inar 
KÓnícBS y anti sociales. í'edir ó/den, dedas 
las coü'liciones actuales de esta sociedad y, 
en nombro del órilen, por las mismas leye'" 
impoaibilitadas , ce io mismo que pedir la 
un on dsl perro y del gato, !a fraternidad en- 
t 'c  el lobo y el ecr.lero ¿Pue-Ie haber unión 
entre el perro y el gáto? ¿Pueda haber frater- 
tibiad entre el lobo y el cordero?

Honibres falsauieote llsmados de .irdeu: 
hombres del gobierno y los que él gobierno 
apoyáis y iltfcnieis, calla l, callad. El hom­
bre que á otro hombre pide y exige lo que de 
arilcinano sabe y le consta que no piede 
humanamente dar, ese hombre es un malva­
do, un mónstruo que vive en la sociedad pa­
ra devorar al hombre, después da haberlo es • 
plutado consumando el crimen de los crí- 
menee.

¡Orden, ÓRDBNl eselamau, y en nombre del 
órden gobierna el pequeño dictador y sus 
eómplices.. ¡Vaya un órden el órden setem- 
bristal

l/n/amcíl---------- ♦
Las sociedades, como loa individuos, diri­

gen de una manera irresistible todos sus 
móviles y tendencias á realizar lo antespfl- 
eibla el bien, desenvolviendo todos los gér 
menea que en su se no eucierran, desenvolvi­
miento qne conduce al orden verdadero y á 
la verdadera armonía.

Tal «sel interés y el deseo de los indivi­
duas y de las sociedades. ¿Pero pueden con­
seguirlo? Las leyes, en vez de facilitar el 
desínvolvimiento normal Je  todas las fuer­
zas individuales y sociales, lo impoelbilitac; 
y como la ley que rige tanto ai individuo 
como á la sociedad es el progreso, y como 
que éste se v6 entorpecido en su marcha por 
laley.deatjuílaacotEpiiacionescontraelm e- 
^sauivmosücUl que, iufarcemente, contra üce 
y niega la naturaleza del hombre y de la üo- 
ciedai. Y  cuando el camino del mal, del de­
lito y el crimtn es trazado por la ley, ¿por 
qué en nombre de cata misma ley so persi­
gue y se castira? ¿Ko es la ley la generadora 
d il mal?

Y , ! iu embargo, lis  prut-tstas que de la co 
ciudad se levantan centra las leyes y -contra 
la o'ganizacioü socsal vigente, le las comba­
te por demagógicas.. .

t i  lu demagogia ea el derecho acuchillado 
que arroja sus a jes  en son de protesta con­
tra sus agresores; si la demagogia es ia ju s­
ticia que ísetrneci ia trabaja por la revinJi 
tsi.ci^n do sus fueros; si la demagogia es la 
eseUviiud esplotada «n sus múltiples é inll- 
nitas formas, desde el trabajo corporal hasta 
eltrabajode la in'eligeneia, bendita sea la 
demagogia y benditos los demugoges, por­
que ia una y loa otyis son la razuu humana, 
el derecho y la justicia, hasua fnndamentales 
do las suciedades modernas.

Gritad, gritad; vuestros gritos son los 
g: itos del león y lobo ante la rebeldía de 
sus víctimas; gritad, gritad; seguid g ri­
tan lo ... .-___________

Un error social, una in jastieia no reparada 
nimacho menos vengada todavía son la can­
ia  del deseqnilibria que exista entre la  pro- 
duC'Oion y  el consumo.

Esta es la verdadera tea de todas las dis­
cordias sociales qae obligan fatalmente, en 
obediencia de una ley fatal que rige al hom­
bre y á  las sociedades, á las revoluciones po­
litices y á lae eoumociones sociales. Si las 
revolocionespoUticts vienen, si los trastor­
nos sociales tienen lugar, los revoltosos y los 
tcaeturnadores no son las clasts trabajadoras 
t i lo s  que i  las clases trabajadoras defien­
den; unas y otros camhatijos por el origi/ta 
lisimo delito de í/emogogia; por-que Jas clases 
trabajadoras y sus defensores son ¡us m s in­
teresados en que el órden no se altóle y orí

que el trabajo no re paralice. ¿Quiénes me 
jorque aquellos qu!, cono los trabajadores, 
sirven eiclovamente á la suciedad derraman­
do cou abundancia su sudor y su sangre, son 
los interesados eu que el órden no se pertur­
be y en que el trabajo no falte?

La demigogia y los demagogos no están aha­
jo , i s t in  arriba', los verdaderos demagogos 
son aquellos qué ex'u lcn y salen de su 
órbita, sobrcjioniéniose á la vuluntad de to 
dos, entoí['CPÍfn io e! cjurcldo de laliber'.ad 
en nombre de la liberta.! misma y escupien­
do al rjstru le la ju-.ticia en nombre det de­
recho iflo lerDo, de la civilización ,y del pro­
grese; son, para concluir, los gobernint s y 
sus defensores, que no tienen mas criterio de 
gobierno que Is pasión, ni rusa fin que reali­
zar desde el peder qna su amhieion; éstos, és­
tos son los ver.laderos dcmar/frins j  esta es 
la verdadera demagogia.

Parece qué anteanoche se hicieron in-Jica- 
fiones en el ayuntamiento acerca de loa fes 
tejos con que se debe solemni-íar la entrada 
del duque de Aosta, y que se toca con algu­
nas dificultades por la falta de recursos del 
municipio y el estado de qienuria da algunos 
establecimientas de beneficencia.

Excusado serta que el ayuntamiento se 
ocupara en la cue.stion de festejos. Ya el 
pueblo los tiene dispuestos, y acaso hagan 
época en la  historia por lo i spont&neos.

Al /'u/uroitaliano se le señalan treinta m i­
llones de sncldo, se hacen grandes gastos 
en decoración y mueblaje de los palacios, se 
le compran caballos y carruajes, y hasta se 
le confeccionan camisas y demás ropa blanca.

¡Qué fortuna se le ha entrado por puertas 
á ¡a nación espaBolal Oomprendemos la  prisa 
que tiene el titiritero en venir á disfrutar tan­
ta riqueza.

I Acaso le salga el tiro por la culatal

Problema. Dado el liberalismo dé Sagaeta, 
conocido el patriotismo de Prim y supuesto 
alamor de loa españolea al de A osta,averi­
guar cuántos cañonazos se dispararán en 
España para celebrar su coronación, ya o/¡- 
ciWm, ya exíra-o^CidÍM. La solución el mes 
próximo, ó antes si puede ser.

¡Vaya una monomanía que tiene nuestro 
querido colega £ a  Tgualdadl Hace más de un 
mes que entro sus sueltos lesmos siempre en 
letras gordas: «No vendrá, no vendrá, no 
vendrá.» Si, catísimo colega, si vesbrá , pero 
so VOLVERA, bata España será para el la rea­
lización del castillo de Irás y no volverás.

Según noticias, este año Irá á esperar á 
los reyes mucha mas gent) que otros años, 
sólo que, rcaervando la comitiva los históri­
cos cenoerroa y teas, abandonará las escale­
ras para llevar en su lugar escopetas con que 
hacer las salvas correspondientes. ¡Vaya un 
aguinaldo que se prepara!

Nuestro querido oocroligionario y amigo, 
J^ q u u i Calera, capUau liei batallón da vo- 
luiuanosde artiheria, ha Isliecido hoy en 
temprana edad.

Eacelenie amigo, buen cíudadanoyentn- 
B nata republicano, su muerte será aeutida 
por el partido, ai que se consagró con abne­
gación completa, y por cuantos tuvieron la 
fortuna de tratarle en vida.

Acompañamos á su apreciable familia en 
el sentimiento de aflicción de que estará po­
seída por la  irreparabls pérdida qne acaba 
de BUUii, y r o g a o s  á noasbros cpcreUgiona- 
rios le tributen lá úUima prneba qe simpatía 
acompañando su cadáver q«e saldrá maña­
na á las tres de U  tarde d c^ esu  casm-calle 
qel Arco de Santa María, núni. 23, a l cemen­
terio de San Martin.

Animadas carcajadas resonaron hoy 
en la redacción de E l Coubatb al leer 
el segando suplemento publiC'ído por. 
La J)iscusio*.
pBernardo Garda dice «que recha­
ta  en todos,terreno3 Ims iurames in­
jurias que los redactores y .directore de

(1) Obmven nuestros lectores que Ber­
nardo Gardaailrma qne n-i-Aaza, y que esto 
es completamente falso. tiij rit irWiuẑ irv 
6 deseo rerMauir, entoucus p.Hiriik |v,r l i  mo 
mauló dar el caiiiulo a aíguuy que i.o lo cv- 
uuz;a, iunqu» nuuon á Ws redtislu rs/áv.Ex, 
(¡iniu.Ut,.

El CoMnATU le dirigen, á las cuales no 
puede ya contestar en el periódico por 
no mancharle con el fango de las per­
sonalidades.»

Esto es delicioso.
¿Pues quién ha sido el que ha mano­

seado una por uua A todas las personali­
dades de E l Combate injuriándolas y 
calumuiando su pasado?

Pero no tenga cuidado Bernardo Gar­
cía: les que en lo sucesivo no nos ocupa­
remos para nada de La Lisetision, sere­
mos nosotros los redactores de El Com­
b a t e , para evitar que se siga especulan­
do con esta polémica, vendiendo suple­
mentos diariamente y defendiendo la re­
pública de una manera tau.original y 
esolusiva.

Para concluir, diremos úuiciimeate que 
conocemos demasiado al buimo de Bernar­
do García; que eu el terreno del honor le 
conoce principalmente el director de El 
Combate, y que estamos seguros de que 
no pretenderá ni desde su
periódico, ni en parte alguna.

Hemos concluido.

Recomendamos á nuestros lectores la 
lectura de los remitidos que publicamos 
hoy én su lugar correspondiente.

EXTR A N JERO .
El gobierno francés se halla hoy frente á 

frente de una invasión estranjera que ama- 
naza la integridad nacional, que ataca la l i ­
bertad, porque representa el bárbaro despo­
tismo del Norte; que devasta,campos, incen­
dia ciudades y comete horribles crímenes do 
quiera que fija su planta, donde consigue pe­
netrar por la fuerza ó por la astucia.

Y  bien, los partidarios <fe la.monarquía en 
todas sus ramas, en todos sus matices, com­
baten sin tregua á ese gobierno, porque re­
presenta la  forma republicana.

Han organizado los bonapartistas el mas 
incalificable de los complots, la mas inmun­
da de las conspiraciones, y ellos, que hablan 
practicado en el poder la política del miedo, 
producen cada día un pánico, inventan noti­
cias, sirven á los prusianos y hallan para 
todo esto auxiliares y cómplices en los oilea- 
n istasy  legitimístas,

E l yran partido del órden, que en 1818 se 
coaligó contra la República para llevar i  la 
presidencia y al imperio al aventurero Bo- 
naparte, hoy se agrupa de nuevo para des­
prestigiar á los republicanos.

Los que blasonaban de liberales, los que 
han vivido esplotando y tiranizando, los fa­
náticos, las gentes que poseen el territorio y 
las propiedades se hallan y se mantienen 
bajo ei pánicoj. fingen aturdimiento y procu­
ran sofocar todo sentimiento de patriotismo.

Ellos necesitan realmente la patria,
Ellos verdaderamente gozan de loe produc­

tos del anclo ,que e l trajiqjadoi riega con el 
sudor de su frente y que el conquistador pu­
diera arrebatarles.

Ellos ocupan las posiciones oflcialee y lu ­
crativas, satisfacen su vanidad y orgullo for­
mando los Gnerpos legisladores, la magis­
tratura, los estados mayores en todas las es­
feras.

Y  con todo eso, ellos pactan, transigen, se 
hallan dispuestos á hacer traición á la  patria 
y á la  civilización.

¡Horrible é Inconcebible infamia, qne la 
historia calificará coció se merece)

Conste, pues, que esas pretendidas virtu­
des de tos hombres de órden; que el amorá 
la libertad de que se jactan algonos sirve 
solo para enmascarar sus planes de oea^on, 
y que solo el pueblo, las gentes que sufren, 
las gentes que trabajan han tenido la abne­
gación deesponer su vida y sufrir todos los 
rigores de la campaña, de una campaña ru­
jia y larga, como decía el advenedizo traidor 
de Sedan, luchando á todo tranbe por salvar 
la civilización y  la repúblioa-ccnnprometiJa.

Hace días que loe reaecQHiarkis, los ag ü i­
tes prueiancB da 4<’rtu<fia habían «eparetdo 
noHeias «lsrm aates,y m i^ tras ausuolabaa 
iriuofus iiaaginarios, señalaban que en Paria 
^o'ciaaba.hiiaarquía.

.-‘í
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E L  (X )M BA TE.

Las últimaa Doticúá que llegan al 17, 
traídas ^ur «1 gl.-bo D abj, son m u; bueuas ;  
demneslraa que la patlacíuu ile Purjs se lla ­
lla, como íiempie, a la altura de las eireuns- 
tanciae. Nada falta por h o ; j  se diapocen á 
continuar la campaña, resuoltoa ;  condados 
en la  victoria.

Como los perídJicos realistas mueatiau tan 
cínicos su sus prupdsitos ;  dirijeu tan violen 
tos ataques á la libertad ;  á la república, á 
C0D£0-:ueacia de un artículo de la Gacela d d  
Languedoc, ha habido un pequeño movimien­
to en Tolosa, donde algunos grupos, después 
de algunos üircursos pronunciados en un 
club, se han dirijído i  la ímpreuta de aquel 
periddico ;  han destrozado algunas cajas j  
máquinas.

Los enemigos de la libértad ganan siempre 
en estas manifestaciones, porque insultan á 
mansalva, 7  aobrescitando las pasiones, lle­
gan i  esos resultados que después comentan 
con la  mayor hipocresía, 7 hablan enton­
ces de libertad 7  de violencias-

El folletín de El Pequeño ifonilor publica 
la i eiguientes observaciones:

<B1 grueso de las fuerzas enemigas opera 
en el Oeste de Francia y en el Este, ea decir, 
cerca de las fronteras alemanas nada sucede. 
Debía dirijirse un ejército numeroso á los 
Vosgos, y s e  replegarían sin dndaháCla la 
Lorena 7 la Alsacis las fuerzas que invaden 
boy las ricas provinciaadel'icardía, Norman- 
día, ürleans 7 Eeaucé. Loa ejércitos que cer­
can á París se verían también molestados por 
este nuevo plan, porque no recibirían, corta­
das las líneas, los refuerzos, las municiones, 
los convoyes que hacen venir de Alemania.

Si mañana se dirigieran 50.00o franceses 
hácia esos desfiladeros, abandonarían sin du­
da alguna el Oeste y el Sur de París los cuer­
pos de ejército que invaden esas proTÍncias.

Lrt Gaceta de IVeser protesta enérgicamente 
contra las devastaciones de las cíuilades, el 
fusilamiento de los, prisioneros, coutra las 
crueldaJeaque cometen les tropas prusianas.

Esos hechos son unavergüeuza para la ua- 
oion que decia marchar al frente de tos pue­
blos civilizados.

«Tiempoesya añadj, í íB e w í deEerna, de 
que las potencias neutrales bagan todos los es­
fuerzos posibles para poner un término i  las 
brutalidades del implacable vencedor.»

En Burdeos ba habido una gran reunión 
pública el día 19 en la quedebié hablar nues­
tro querido amigo Garrido, 7 que hubo de 
auipenderse porque los discursos pronuncia­
dos dieron motivo i  una manifestación con 
objeto de pedir al gobierno que no destinase 
la gran sala del teatro, como se anunciaba, & 
la  construcción de globos aereostáticos.

Cremieux 7  Glaia Bizoin han dirigido á la 
multitud la palabra desda el balcón del pa­
lacio Larget, prometiendo el primero que se 
tomaría en consideración la petición del 
pueblo.

Glais Bizoin ba hablado en esta ocasión de 
la defensa nacional, declarando la voluntad 
enérgica de combatir hasta el último estre - 
mo, basta la  victoria.

La villa de Ham, célebre por haber encer­
rado en su fortaleza al bandido Luis Napo­
león, había sido tomada por los prusianos 
que se han visto sorprendidos por las tropas 
^D eesas antes de poderte poner en defensi­
va. Cerca de 300 prieioneroe han sido el re* 
faltado de este enenentro.

Segnn El Progreso de Lion, se han recibido 
ya las 46.000 carabinas Enfield compradas 
por la  municipalidad para armar á los nacio­
nales del Ródano; nueve millones de cartu­
chos han llegado también con esas carabinas 
que son de perfeeta precisión.

En Belfort no consiguen los prusianos ven­
ta ja  alguna. A pesar de sus precauciones, 
del refuerzo de las grandes guardias 7  pues­
tos avanzados por la noche, 7 de sus cordones 
de centinelas, se ven sorprendidos constan­
temente por las salidas de la guarnición que 
han ocasionado en pocos dias mas de 1000 ba­
ja s  al sitiador.

En la noche del l . °  de diciembre consi­

guieron lub prubiauoa aproximarle á coita 
distancia de ¡os parapetos y colocar, r.iii ser 
vistos, trciulapitzasen Uateiía: si amanecer 
lanzaron sebre al arrabal ¡Lmensa canti­
dad de balas 7 bombas; pero la respuesta de 
la plaza íuó tan terrible 7 pronta, que bajo 
el fuego eonverg.';.to de los fuertes qucló 
apagado r 1 suyo, muertos ó licridot sus arti 
lleru s; ai'¡!U''oMido- tn lrs el l : - l j  v U eau- 
gre de los ¡lífeasorc? k s  calTouen Jcrnladus.

Lüb bitiadoj tampoco coujiguieron apode 
rareede dios, 7 so han limitado i  destruir 
por completo las cureñiu y csjas de guerra de 
esos diñoaes que se hallan enírrameuto inu­
tilizados.

Un oficial llegado 4 Lionnfiere que Autun, 
la antigua ciudad de Augusto, está dispues­
ta á recovar las glorias 7 hazañas que se leen 
en los comentarios de Julio César á las órde­
nes del héroe leyendario. Los garibsldinos, 
loa mdviles de Aveiron, los franco-tiradores 
de casi todos los departamentos, crptcialmen- 
te los de Marsella, se hallan dispuestos á re ­
chazar al enemigo, como lo hicieron pocos 
cosdiss liá.

Sin ese parapeto humano, la horda tudesca 
inundarla ya ¡ea llanuras de Bresda 7  Us 
costas do Masón.

Garibaldi, ese gran ciudadano cuyo desin­
terés choca abiertamente con las ideas de 
muestro siglo, esté ¿  todas horas, Jia  j  no­
che, con la vista fija en el mapa, calcuLindo 
los movimientos desús tropas 7 procurando 
inutilizar los del enemigo.

DESPACHOS TELhlGRÁFICüS.

BoHUEoa 21 (á las seis 7 treinta de la tar­
de.)—Una nota del S r . Laurier dice que los 
informes del gobierno permiten desmentir 
categóricamente el rumor de pretendidos 
desórdenes ocurridos en las calles de París 7 
de represión por la fuerza.

£1 Sr. Flourons ha sido llevado ante un 
consejo de guerra por motivos ajenes i  la 
política, bajo la acusación de uso iiidebiúo de 
insignias y de mandos militares.

Varios voluntarios de llellevillo han sido 
también llevados autu un consejo do guerra, 
acusados de deserción ante el enemigo.

Ni con motivo de estos hechos especiales, 
ni en ninguna otra circunstancia, se ha ob­
servado ningún síntoma de desórdenee.

Al contrario, el espíritu de unión 7 de pa­
triotismo ha ido en aumento.

El general Chanzy ha llegado á Mane. El 
Sr. Gambetta ha salido de Bourges para ir 
al ejército de Lyon.

ün telegrama del prefecto del Ródano 
anuncia que ayer, en Lyou, un jefe de bata­
llón de la guardia nacional de la Croix Rous- 
se fue preso bajo un pretexto fútil y fusilado 
poruña facción de miserables, probablemen­
te pagados por los enemigos de la república 
7  de la Francia.

Esta ejecución se verificó después de ha­
berse simulado uua sentencia.

Lyon está consteruado é indignado, ])ero 
tranquilo. No se ha turbado el órden.

Una carta ds Parí?, fechada el 17, dice que 
se está hacicudo un empadronamieLto de to­
dos los habitantes pera asegurar un reparto 
•quitativo do la carne, 7 para conocer los 
que se han sustreidi. á las cbl'gacioiies mili 
tares.

Se ha instituido uu consejo de guerra bajo 
la presidencia del general Trocha.—î ’aéro.

Ló» rbs 81. (á las cinco 7 cuarenta de la 
tarde.)—En la Bolsa se han cotizado:

El consolidado inglés á  91 7|8.
E l 3 por 100 francés á 51.
E l 3 por loo español esteríor á 31 3;8.
E l 3 por loo id. 1867 i  31 3{8.
Un telégrama de Versalles anuncia que el 

18 hubo en Nuits un encarnizado combate 
en sL cual los alemanes perdieron 12 oficia­
les y 700 soldados.—Fabra.

REMITIDOS.

EL JUDAS DEL PARTIDO.
Querido Paul: he visto con indignación la 

cuestión que no «8 cuestión ni puede serlo, 
entablada con La Discusión, 7  espero que 
usted me permita publicar en su apreciaole 
C0M8ATK cuatro palabras no m is.

La Discusión tiene su puíaJo, su píesente y 
É!i porvenir

¡Su honroso par a lo conocido es -la cuantos 
tm ea la idea rspuliicane: su indigno presen­
te es la í/-í,>¡e figura lie un poricdico repu/-?!- 
ea/(0 defendiecdo á Prim y l’rats. Miseria y 
eompañin, 7  su porvenir, fcrá ¡ndudable.mcn- 
t'j el uiésficlemuedeíprecio.
. q>iie La Diicusian csiá foera riel pnrti k- rs 
piiijücauo, Cítá fuera .'e <n,r;i:,i'ir.; !,a Wn- «•

'/! *í; de D. Juett í‘i 'in r l'ra ¡'i, a  rl <=r>” li­
go cücul'ici to d"l pBilHo fe lrr.a), V Pito -o 
eoiiipriioba con repaear su cdciCKío; con ob­
servar la conducta política de su dujno direc­
tor, hace tiempo conocioo entre los buenos 
republicanos per E l J udas nairARTiPO.

Hace algunos meses fui r''''Oiiici»bi(/o para 
escribir cii la tul Dhcmian; esluvimo.s en to 
do conformes, mas le c.s|iii.--e mi decidido 
propósito de declarar gucrrii ú muerte, i  la 
lituacicn y sobretodo i  Piiiu y Prats; caí en • 
fermo algunos dias, y al recordarle su piumc- 
sa 7  ponerme á sus órdenes eludió su anti­
guo compromiso por razones que 70 no adi­
vino.

¿Seria por no hacer la guerra al pesetero^
Ks posible; yo, por lo menos, lo presumo.
No haber traído á las üonstitiiyeuti's á 

Bernardo (Jarcia es un C rim ea de ks-i amor 
propio que en fu  dia había de purgar el par­
tido 1 epublicano; pero afortunadamente »e le 
ha trafaciocomo merecía, se le ha conocido á 
tiempo.

Sin más, sabe Vd. que respondo de estas 
líneas en lodos los lerrenos, (liiinque no cons­
ten en ol registro de propiedad), su antiguo y 
siempre amigo, José Alvarez ¡Sierra.

Diciembre 21 de 1870.

Junta fed e ra l del (¡islrito del Congreso.
Esta Junta que siempre 7 en todas ocasio- 
ees ha proclamado en tuda su pureza los 
principios federa'es sin hipocresia, sin mis­
tificación 7 sin kombrar 7 propagar la per­
turbación en las filas del graa paiiido, como 
lo hace 7  ha beeho por dos veces muy recien­
temente el periódico L a Discusión, protesta 
del coutenido da la hoja suelta de dicho pe­
riódico del 21 del com ente.

Al protestar, cumpla como buena esta 
Junta, como cumplirán todos los centros fe­
déralas de Madrid 7  provincias, no en son de 
desprecio, como lo hace el periódico de Ber­
nardo Garcia, al dirigirse 4 esta Junta en su 
número del 20 del actual.

l a  Discusión se permite esn toda la mala 
fü posible personalidades que á nuda coedu- 
Ceu, ni nada valen, menos al venir de uu pe­
riódico juzgado ya por el criterio público 
como se merece, Ksta Junta para nada tuvo 
en cuenta sus personas al rechazar la ik ctii- 
na del artículo en eiiettion, no siendo otro su 
objeto que el deque los repullicanos de su 
distrito estuviesen prevenidos en contra de 
toda mistificación en los momentos supremos 
por que atraviesa nuestro partido.

La Junta se hubiese abstenido srgurainca- 
te de ocuparse de esta cuestión , 7  despre­
ciado el ataque de dicho periódico, ai se per­
teneciese á sí misma, 7 no al distrito que la 
eligió, y si L a Discusión co hubiese tonillo el 
atrevimiento de atacar y analizar con malé­
volo y equivocado criterio el republicanis­
mo de su presidente y secretarios; al elegir-- 
los el distrito, conocia perfectamente sus an­
tecedentes políticí B y privados.

Esta Junta cree desde luego que valeo, 
han valido 7 valdrán siempre mucho más 
que Bernardo García y sus redactorav, cuyos 
nombres son desconocides del partido repu 
blicano federal y que, al valerse de personali­
dades intempestivas, debUn presentar los tí 
lulos de republicanos federales que tienen 
esos redactores 7 aun el mismo Bernardo 
García.

OcECluircmos, pues, diciendo que el día de 
la justicia está muy próximo, v que en ese se 
haré para todos: nosotros celehrsreifiua mu 
clii'simo qne el director 7  redactores de ¿u 
Di.'-rusion estén tr,n Lnspios como creen estar­
lo todos los individuos que tienen la honra 
de componeresta Junta federal.

El presidente, Claudio Escarpizo.—Vioe- 
preeidente, Antonio Abad 7  Guerra —Jaime 
Ampie Fuater.—Fui nando Pacheco.—Grego­
rio Oelis.—Benigno Fauego y  Rico.—Segun-
-do Alférez. — Enrique García__ Santiago
Saorní.—José Viñas.—Francisco Pacheco.— 
Gregorio Celles. — Vicente Galiana.— Juan 
Pascual Rodríguez— Secretarios, Manuel 
Otero.—Luis Ortiz 7 Martínez.

Ciudadano Director de E l Coubatb:
Sírvase Vd. dispensarme el favor da hacer 

insertar en su apreciabie periódico el adjunto 
suelto, en contestación á la hoja suelta pu­
blicada por L a Discusión del dia 20; doy á us­
ted las más espresivas gracias y me ofrezco 
BU afectísimo amigo 7  correligionario.

«Al verme aludido en una hoja suelta pu­
blicada per el periódico La Discusión dei dia 
80 del corriente, cumple ú mi deber el contes­
tar al tono desprceíativo y poco decente con 
que quiere tratsrmó su psr.ódieo: ¿á qué con­
ducirá esto? seguramente que ánade, abso- 
lutamentequB á n*d», cuando mén á embor­
ronar papel, pero preciso es, sin embargo, 
que sepan su director y e os imbérbis redae 
tures que el partido ropubliceno iVifral me 
conoce lo bastante cuando ms haelegilo pa­
ra el honroso cargo de secretario de fa Juuta

federal del distrito del Cougreso 7 otros que 
nonecesito mencionar; olcomereio me cono­
ce como hombre honrado, y los hombres >!a
eota-zon no me desconoceu unipoco.

Así, pues, si Birnar lo (Jircíu y los redac­
tores de su periódico no me conooon. la con- 
si-cuen-iia lógica será que no concurren en 
ninguno de ellos estas circuostancias 

MadHdál de P . ; embre de 1870.—Luía O. - 
tu  y .M?,nii>''s

G iid.idsuo Uircctoi do Ki, O ihc.vtb: 
¡-•irvasB Vd. dispensarme el favor de man - 

dar insertar en bu apreciabie periódico el 
adjunto Eueltn, en contestación ú la hoja pu­
blicada por La h iw iiion  del d ia2i. I)u7_4 os 
t«d auticipadamonU gracliu y inBufioz o su »r.!clí«imo umifío ,v corrtdigi.i.iaii'i,—M> 
auid Otoro-

[*TÍüdÍC<> /.<í til 'i*' ulOlOtíutJ
d(! ¡Qoeusataz, publica, una liOjA drduada eo • 
elusivaiimotn á iuGrir injurias á iiersoius 
tfortunadameute bien eonueidas ue'
partido republicano fede: al y del piibiioo t u 
g e n e ra l;; como qv.iera que entre ellas so 
ocupe tainbíoa de mi humilde persona, di­
ciendo que mi nombre no es conocido, de un 
mo lo despreciativo, me veo precisad), bien a 
mi pesar, á hacer ooiiiprinier á su director 
7 redactores que me conduelo de su mam fe 
7 los desprecio tanto como se merecen.

Soy conocido, muy conocido ca el part.do 
republicano federal, y por eso ee ma ha ele­
gido secretario de la junta federal del distri­
to del (longreso; soy conoc.do también com-o
hombre honrado y de lento . que vivo de bu 
trabajo como artista, 7 no se me conoie, es
verdad, como mercader político asalariado.

BienpudíBia hacer un poco de hUtona; 
pero esto seria dar demasiada impoitsucia a 
quien no la tiene, 7 perder un tiempo precio­
so para el que necesita aprovecharle mas 
útilmente eu sus graba los

CoDiite, si, qne lo único que me halaga es 
que el director de La Discusión y sus redacto- 
r?8 DO ISO conozcan, poríjuc cato probara al 
público que mis ideas son puras y republica­
nas federales.

Madrid 21 de Diciembre da 1870. -Manuel 
Otero.

Ciudadano director de Kt Ooxb.vte:
E l comiíé del distrito de ptlaeio, en sesión 

del ISdel presente, tuvo á bien acordar lo 
ilguieute, que rogamoa ú Y J. se sirva m an­
dar insertar en su diguo periódico:

«Indignado este coiuité p.or la lectura del 
asqueroso artículo, titulado th'cluraci.i.i, in ­
serto eu las columnas de ladesdichala ttis- 
easion del 15 del presente, é interpretandu los 
tentiraieutos unánimes de todos los verdade­
ros republicano* fedoraies del di.slrito que 
tenemos la honra de representar, protes- 
tames Con toda !t  cnergi^que nos da uueetra 
indopendencia de hoinores bonrado-s y da 
fijas i leas, contra el espíritu, el fondo y la 
formadel referido articulo, 7 lo relegamos a 
lo más profundo de las accusde l’riin y Fruta, 
porque ain duda su conlomfo lo inspirará á 
su autor.

Nosotros, que venimos observando la  avie­
sa conducta do los que osoriheuLíi ÍJÍvcujíoij, 
sabemos de dónde sale la mísera limosna que 
sostiene su tirada de 600 aúmoros, y en kii 
consecuencia tiempo hace que el tal papel 
está fuera de nuestros círculo* 7 arroiaio de 
nuestra coraunion po ít'ca. En suma, t.a Dis ■ 
elisión 7 Kl 1‘iieblo son iguales tara este comi­
té V, como tak s, los rechazamos del gran par­
tido republieauo federal.

Por acuerdo del comité federal dol Aisli ito 
de Palacio.

Su presidente, Antoliu Martin —Vicepre­
sidente, Juán María Posada.—Secretario, Ka- 
genio López 7 López.

Ciudadano director de E l Como vti.;
Con esta fecha remitimos á los perióJicos 

I.ii hjualdiid j  La UcuiUJira Federiit el si- 
guiciita acurrio toniaiu en junta ualblirmla 
la noche del 20 del corriente:

«Los que suscriben, ciuJailanos q'ie com­
ponen la junta repubiicaua federal del barfi<> 
Campo de Guardias, distrito de la U¡iiver.=i 
dad, prote-tan contra ia conducta seguida eiz 
estas circunstancias por el períó lieo La Di. 
cusion, declarando esa conducta facciosa >/ 
traidora, por desobedecer los acuerdos del 
Directorio 7  tratar de introducir la división 
en las filas del partido republicano en lo» 
críticos momentos que atraveBamos.

Salud y fraternidad.—Madrid 20 de Di­
ciembre de 1870.—Eduardo Mujica.—Pran- 
cisco Arrieta— Domingo Molina.—Luis Cu­
bas.—Pedro Orallo.—Busebio Perez.—Dio­
nisio Vicente.—Estéban Blanco.—Por acuer­
do tcnudo en junta, el secretario, Francisea 
Arrieta.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA O P E R A .- 
No hay funviou.

ESP.áNOL.—Alas ocho y media.—El pa­
ñuelo blanco.—El padre de la criatura.

BUFOS AUDERIUS —A las echo y m e­
dia —'El Potosí submarino.

Ma d r id , ISTO.—Impreata do Julián Peñ»; 
Es'atores, 1.1 ,
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